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Hechos 9, 26-31
Cuando Saulo llegó a Jerusalén, trató de unirse a los discípulos, pero todos le tenían des-confianza porque no creían que también él fuera un verdadero discípulo. Entonces Berna-bé, haciéndose cargo de él, lo llevó hasta donde se encontraban los Apóstoles, y les con-tó en qué forma Saulo había visto al Señor en el camino, cómo le había hablado, y con cuánta valentía había predicado en Damasco en el nombre de Jesús. Desde ese momen- to, empezó a convivir con los discípulos en Jerusalén y predicaba decididamente en el nombre del Señor. Hablaba también con los judíos de lengua griega y discutía con ellos, pero estos tramaban su muerte. Sus hermanos, al enterarse, lo condujeron a Cesarea y de allí lo enviaron a Tarso. La Iglesia, entre tanto, gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaría. Se iba consolidando, vivía en el temor del Señor y crecía en número, asistida por el Espíritu Santo.
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SALMO: Te alabaré, Señor, en la gran asamblea.

Cumpliré mis votos delante de los fieles: / los pobres comerán hasta saciarse  /

y los que buscan al Señor lo alabarán. / ¡Que sus corazones vivan para siempre!  

Todos los confines de la tierra / se acordarán y volverán al Señor; / todas las familias de los pueblos / 

se postrarán en su presencia. / Todos los que duermen en el sepulcro / se postrarán en su presencia; /

todos los que bajaron a la tierra / doblarán la rodilla ante él.  

Mi alma vivirá para el Señor, / y mis descendientes lo servirán.  

Hablarán del Señor a la generación futura,/ 

anunciarán su justicia a los que nacerán después,/  porque esta es la obra del Señor.  
1ra. Juan 3, 18-24
Hijitos míos, no amemos solamente con la lengua y de palabra, sino con obras y de verdad. En esto conoceremos que somos de la verdad, y estaremos tranquilos delante de Dios aunque nuestra conciencia nos reproche algo, porque Dios es más grande que nuestra conciencia y conoce todas las cosas. Queridos míos, si nuestro corazón no nos hace ningún reproche, podemos acercarnos a Dios con plena confianza, y él nos concederá todo cuanto le pidamos, porque cumplimos sus mandamientos y hacemos lo que le agrada. Su mandamiento es este: que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos los unos a los otros como él nos ordenó. El que cumple sus mandamientos permanece en Dios, y Dios permanece en él; y sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado. 
Juan 15, 1-8
Jesús dijo a sus discípulos:                                                                    
«Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. El corta todos mis sarmientos que no dan fruto; al que da fruto, lo poda para que dé más todavía. Ustedes ya están limpios por la palabra que yo les anuncié. Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. Así como el sarmiento no puede dar fruto si no permanece en la vid, tampoco ustedes, si no permanecen en mí. Yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer. Pero el que no permanece en mí, es como el sarmiento que se tira y se seca; después se recoge, se arroja al fuego y arde. Si ustedes permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y lo obtendrán. La gloria de mi Padre consiste en que ustedes den fruto abundante, y así sean mis discípulos.»
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Separados de mí, nada pueden hacer


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

                              http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479    
Separados de mí, nada pueden hacer

Seguimos viviendo este largo ‘Domingo de Pascua’. Hoy volvemos al Cenáculo. Aquí hay un po zo inagotable de sabiduría, de amor y luz para todos los creyentes. Jesús, está bastante preocupa do y rodeado por los ‘11’. Están todos muy tristes y agobiados. Todos se preguntan: “¿Qué será de nosotros?” El Maestro los comprende, busca consolarlos y les da sus últimos consejos. Tampoco falta su luz y medicina, unidas a la autoridad que nunca le faltó: les da su Mandamiento nuevo. El Discípulo amado, Juan, es una ‘joya’ de ternura: como un niño en los brazos de su madre, está re-costado sobre el corazón del Maestro. En su Evangelio, nos relata esos extraordinarios momentos. Esa noche, no se miraba al cielo, sino que todo el Cielo miraba a la tierra, porque él estaba aquí. En esa sala estaba el Hijo, mas, el Padre y el Espíritu Santo nunca lo dejaron solo y no lo dejarán ahora, aunque, en la cruz sintió el abandono del Padre... Pero, él mismo, había dicho: “El Padre y yo somos una sola cosa” (Jn. 10, 30). No faltaba, por cierto, el Espíritu Santo, Él lo hizo “encarnar” 
en la Virgen María, lo acompañó siempre y, luego, lo resucitaría... 
Busquemos de entrar, también nosotros, en esa sala, aunque con nuestro espíritu y muy subrepti-ciamente. Nos vamos a ubicar al lado de alguno de los ‘11’. Jesús está por dejarlos. Esto, ya, no es un misterio para nadie. Y Jesús les habla de la naturaleza de la vid y les recomienda: «Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. El corta todos mis sarmientos que no dan fruto y, al que da fruto, lo poda para que dé más todavía... Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes. Así como el sarmiento no puede dar fruto si no permanece en la vid, tampoco ustedes, si no perma-necen en mí. Yo soy la vid, ustedes los sarmientos. El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fru to, porque separados de mí, nada pueden hacer. Si ustedes permanecen en mí y mis palabras perma-necen en ustedes, pidan lo que quieran y lo obtendrán...»
Estamos en el tema central, el “meollo” del mensaje de Jesús y, no sólo de esa noche, sino de to-da su misión. Por ende, de la vida de los cristianos: estar unidos a la cabeza y entre sí. Poco antes  les había dado ‘su’ Mandamiento y, poco después, se lo repite, con toda su fortaleza y autoridad: (vers. 12): ‘Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado” y, en el versíc. 17, concluye: ‘Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros’. No puede haber ninguna duda. Sólo hace falta, no esperar y comenzar o seguir en su práctica. 
Para hablarnos de la misma verdad, S. Pablo, en la 1ra. Carta a los Corintios (capítulo 12), nos ha-bla del “cuerpo” humano. La cabeza es como el Vaticano o la Casa rosada o la Casa blanca. Ahí está el gobierno. Un gobierno no democrático, sino, diríamos, monárquico o dictatorial. Desde la  cabeza, vienen las órdenes y todos los miembros deben obedecer: ejecutarlas. Todos los miem bros: ojos, pies, manos, con la infinidad de partecitas están al servicio de las demás. Con los dos ejemplos (vid y cuerpo) el Espíritu Santo nos mueve a vivir. Vivir produciendo verdaderos y abun-dantes frutos de vida eterna. Para eso, el Viñador, “el Padre, corta todos los sarmientos que no dan fruto; al que da fruto, lo poda para que dé más todavía”.
Producir frutos, cortar las ramas estériles, podar las buenas: tarea del Padre y nuestra. El Maestro 
nos reveló en esa noche y nos lo repite hoy, por medio de su Iglesia, que todos los que estamos 
unidos a él, como los sarmientos a la vid, daremos frutos abundantes. Mas, ¡qué importante es la unidad! Todos entendemos que cuando un miembro de nuestro cuerpo, fuera separado, sería su muerte. En nuestro cuerpo, la cabeza piensa y manda y hasta las últimas extremidades del cuer po reciben, inmediatamente, las órdenes y las ejecutan. Todos los miembros están unidos a la cabeza no directamente, sino que por medio de otros miembros. Por ejemplo, la punta de un de-do está unida a la otra parte y, ésta, a la mano; la mano al brazo y así... 
La vid tiene un tronco y las ramas. La cabeza tiene el cuerpo y los miembros. Estos y las ramas, para vivir y producir los frutos, necesitan la unidad con la cabeza y el tronco. Es el misterio del Cuerpo de Cristo, la Iglesia. Tal, como cantamos: “Todos unidos, formando un solo cuerpo... Somos un cuerpo y Cristo es la cabeza, Iglesia peregrina de Dios...”
Nosotros, para recibir los frutos que nos mereció la pasión, muerte, resurrección y ascensión de Jesús y producir los nuestros, debemos estar unidos a Jesús. Mas, sabemos como la unión de las ramas a la vid y de nuestros miembros a la cabeza, pero, con toda razón, nos preguntamos: “¿Cómo se realiza esta unión con ‘Cristo-Cabeza’? cierto que como Jesús estaba, y está, uni-do al Padre, tanto que decía: “El Padre y yo somos una sola cosa” (Jn. 10,30).
Nosotros estamos unidos a Jesús, no por el vínculo de la sangre, como exclamó Adán: “¡Ésta 
sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne!” (Gén. 2,23) sino, más bien, decía Jesús a Ni-codemo (el que fue a verlo de noche): «Te aseguro que el que no renace de lo alto no puede ver 
el Reino de Dios... el que no nace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. 
Lo que nace de la carne es carne, lo que nace de Espíritu es espíritu » (Jn. 3,5-6) 
¿Entonces? Nuestra unión, se realiza con la Fe y el Amor. Dos vínculos que ni la vida y ni la muerte podrán vencer, como nos dice el Espíritu Santo: “Las aguas torrenciales no pueden apagar el amor, ni los ríos anegarlo. Si alguien ofreciera toda su fortuna a cambio del amor, tan sólo conse-guiría desprecio. (Cant. 8,7). Estos vínculos son ‘Dones’ de Dios, que recibimos en el Bautismo, el Sacramento que nos introduce en la Iglesia, es decir: nos injerta en el Cuerpo de Cristo. Vale la pena volver a recordar, una vez más, las palabras del Papa en Aparecida: “¿Qué nos da la fe en este Dios? La primera respuesta es: nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión: el en- cuentro con Dios es, en sí mismo y como tal, encuentro con los hermanos, un acto de convocación, de unificación, de responsabilidad hacia el otro y hacia los demás.” Pero, no es tan sencillo. Es tan simple como, a la vez, tan riesgoso. Hay que estar muy vigilantes y nunca prescindir de la virtud de la Prudencia, ese gran don del Espíritu Santo. Nuestro cuerpo está sujeto a las enfermedades y tiene muchas limitaciones y, a veces, nacen conflictos entre sus miembros (ej.: las piernas es-tán cansadas de caminar, más la cabeza les manda y siguen caminando. Los ojos se cierran, por el sueño y el cansancio y también deben permanecer abiertos...). También se da que no siempre están de acuerdo con las órdenes que vienen de arriba y, ¡sin embargo! Lo mismo puede aconte cer entre los miembros del Cuerpo y su Cabeza, Cristo. Y se viene la guerra. “Me complazco en la Ley de Dios, pero observo que hay en mis miembros otra ley que lucha contra la ley de mi ra-zón y me ata a la ley del pecado que está en mis miembros. ¡Ay de mí! ¿Quién podrá librarme de este cuerpo que me lleva a la muerte?” (Rom. 7,22-24)
Y suele acontecer también en la Iglesia, el Cuerpo Místico de Cristo, cuya cabeza ‘visible’ es el Papa, el Obispo de Roma. Es que, como la vid y el cuerpo humano, está formada por miembros débiles, en todos los aspectos, y muy vulnerables. Y, aquí se viene la rebelión: la desobediencia. Y, éste, es un mal, entre los peores de los males. El Papa, el pasado Jueves Santo, decía: “Siem pre me vienen a la mente aquellas palabras de san Agustín: ¿Qué es tan mío como yo mismo? ¿Qué es tan menos mío como yo mismo? No me pertenezco y llego a ser yo mismo precisamente por el hecho de que voy más allá de mí mismo y, mediante la superación de mí  mismo, consigo in- sertarme en Cristo y en su cuerpo, que es la Iglesia. Él era el Hijo, con la autoridad y la responsa-bilidad singular de desvelar la auténtica voluntad de Dios. Y, en fin, concretó su mandato con la propia obediencia y humildad hasta la cruz, haciendo así creíble su misión”. 
